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;28_8 Tu! REVOLVOION: M:lá1XJCANA. 

. ¡ • l, d" abólico que cop.trasta­
teo:rí.allq_.ue desarrollahahn habrt. i-at _p.lg~ ~1·ncMe.r:oªs d:·10s có;azóne~ libe:rale~ 
b " t ·, nue• ve eme es Y p · • · 

.a,. co,, ~9S ~ran'3. . " .. l . : d l Presidente . .. Ning1mas creen Cía$, 
,q:ue eoro.¾.at1eror¡, ~a; !ee (locoion e . idos nada de conviéoion, :µ 
.senitiroiento·s en!~JfQ1d?J1! y .~u~ co,ro~~inio; tácitos de q11e la B,epú-
cimtrario, negacio»;es a1stelj1at10as y va del sufi.:a io. Este escep­
blica ·perten'.eQer4 siempre á his a;g.ultera~or('l_s . . . . . !eberá callar lo 
• • • ·1 · . . e 11 ega •ÍJ. sentir ~ie;i:npre $e ·. ' 

í,í.s1¡im9 que si a gµp.a v~ 8·. 9+ . . t "ba á cm:eat las á;r1as de 
. vió ,oon'pe:oa el .I?áb1~co, no, 9l;>stl!J1te. qu~ es e i_ . . . , . ,. . ' 
loo hóm.bres d~l-jUárismo, :·. l hilaridad d.el aud!to~·io. 
.. Uít inbid.'E}~te casual v1,n? á p1·Qvocar .. a n: .. tobar b l!ecesidad de 

Aquel orador, ateo en pohtica, s~ esfürza?a ei p , d~l fraude; <;>Uá!Jdo, 
l~ pl'~Si@nci~ ,pe~petua¡pqr :,e~lih~:~d 14z~::e~l¿ para el, gabin:ete, 
1i1111 vez .wi erroo¡,Q ~e¡i, l.a . ro, ® C tédra,l ai;i.ú.p.ciahan con.;;us1~0-nid-0s 
émese momen.tp, las campana$ .·. a, st de la obra de 11!, rselecº10)'1. E1 
pll.u¡¡ados y sonpros el (J<rJlB1~,¡natUJn (3 . . erdieron en medi,9 d<l:los 
orador añadió u~~s cuantas palabras qu: sdi~ b11 \1S t . ~~ de {J;legria; 
murmullo. · s y las risa~, l~s ,<,MJíi.paUijlt .!!V.h$p; n · J' 1 flc•u· oqd;J108 del pµ.eblo 

. f . d . tó ·"anwon o~anas C>S "' • aui huo el rall · e-, en n<,~s " .. · d · · vísimó deseo de :pro-
-legislador y las camp!J.iHJ,s al)trn1pa as por su :~s adoraban· ¡¡l-Sr. Jua­
mulgar la declaratoria (por~;1e hasta l~sl ca1;1ptoªdo vuelo para decir á la 

1 d · d 1 d ) de,aronse 0s01 ar a · • 
rez, a ecir e ora or 1 "d 1 ,.to de guerra entre valientes mexi­
patria que estaba promu ga O e pn 
canos! 

• .. " 
' . •" • ¡. ¡ I '\ T, ' 

,• 1 1 1 , t - ., 

~ . Hr" . . • ' ·1 io O d~l PaÍacio Nacion.al. Suc-
_El ¡)úbllco se rét1ró s.owbr~o y ~1 erro ~d1"anas los cánticos d.e los al-. . 1 ., , l • swas con sus , · · 

-cedieron ·. oa ntor1>~, as rnu t do lo había puesto que se 'paga-
:coholiBos lo. 11 hurras y los muercis,. o . 

1 
.. · ,, 

" ' 1 · oficia ei. 1 

ban, caro por cierto, as ovla01onet· on su prop'in:a, los estableciroien-
1 Los a,lumnos d~ las es?ue as re.el ._1ere.s de multa contr\büci.on ex~ 
.to'!! ·de ve-utas de br~baJeS .ftieron tb~ las gi1ita,r~ist!s entonabaJl en las 
traordin-aria en el.d1a y en a noc 1 ólie~ melodía mas bien daban 
avenidás canci~11e~ que por &u "!11e :fe9 del 12 de Octubre de .1871. 
un pésame al D1stnto por> la ,c;,ta~tr de la Ci~1dadela vivo~)os r~nco­
.. Frescos esta.b.a.u, ai.'in los ca av¡,r~s · t. 1· · · ·en.·}· 0· m'·aQ recónc,l.i1¡p 'él.el 

l d T · L espans10Ii es a .a ., " ·· 
iL'éS por , o . e: . amp1co, . a b' lois laureles oficiales 'alipien!abitn 
-00i¡azon dál cmdadano ydanltes ,1t~, ~ el insecto de. !a iI1-dlgnaotQJ'l, 
dtJ. sus .hojas, el gusano ,e. a venganz ., . ' - . , "'" " 
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Entre las úon~ideraciories que Tes obligaban tí manifestará la Nacion 
su silencio en la f-ársa autorizada por algunos diputados, expresafu-0s 
las siguientes que son á nuéstro parecer el proceso de la admtni!\traoion 
del Sr. Juarez y tal vez la bandera de la_ Revolucion de la Nhria. , , 

Dicen los ciudadanos diputados que' la fama publica y la con~ien• 
cia (1) atestiguan la presión de: la fuerza y los otros al:msos 'adminiir­
trátivos con que se logró sofocar fi falsear el voto éspontáneo de los 
pueblos. Que el empeño por b~rlar el sufragio llegó hasta la comision 
de poderes de esa cámara, cerrándosele los puerta~ inflexiblemente á 
mtwhos diputa,dos anti--re·eleccionistas,. sin <'j_üe lo ht'tbiere. b!tbtb-ado 
el cará_cter int.achable de sus credenciales, como se puclo var -en.los de-· 
bates 'y votaciones de lds·últimos dia¡ de la eonUencla ele'cto~al . 

Otras de esas considyraS)iones taü jusths, stln: sin ducHt. el 'l;eoordar 
que un gran número de qi$tritos no 1;erificaban tGl.davfa sus elecciones 
para?primer trl.agistrado de la República, y iésto se debra á l<lis ,esfner;. 
zos 'dé';esa ad,tninistr,aciqn para qne hq se'eéprMara··el ,11oto de lós pue-. 
blos, _decidi8.os todos pdrque . continué la1 r6tiá:ohm peri-ótlica 1,n el po,­
~er ()~ecutivo que habüv·esta~c, suspen?id~ tant@-tiempo; y. se pre~e1K~e 
parahzar pa.ra un .nue,1"6 ·pehodo constitüe10nal. Que,{¡ .muchos d1sth­
t'bá se les habia' privado dei1:epresentacion e11 e1 dongreso, 1.1rbiúravia,. 
mente, felíi!Ifando, gue estos no tendrian en la declaracion c:uítiéa y 
trascedental que este trataba de hacer, er participio para lo quéle1 a11-
torizan la ley de la naturaleza y la supwima l()v dé l;i nacion. Tampo­
co se dió parte á los representantes de -to!l.o~' ~tos-.disttitos' en los ac­
t?s del)isivos, é in¡¡ugur¡tles de aqnepa legislatu~·a; de esos .actos que 
s1rvieJ.'~n Pª:ª JlFepa~ar el re$t)ltiq.\l ,fl.e ],a eJec-cion ,#. q~r,t'. prepii4;1r,~, 
mente se .quiso procedel'J por lo mismo cleb-Ja,. r.fln ntz.QA y, e1;1, J,qs}~GMi, 
aplazarse esta hasta qttii· n"íi s~ v,erificaran las 'elecciones'. &ustradas y 
hasta que terminara en el Congres.o la revisión de Po'deres, 'incdtnp1eta 
hasta el dia del triunfo que los juaristas alcanzaron sobre la voluntad 
nacional. 

A_los círculos parlamentarios no se les diera representacion en la 
c?1msion escrutadora de los votos para la presidencia, pues bien cono-
01da era su repugnancia á la reeleccion; en tal concepto los diputados 
d_e la prote~ta dudaban, y con justicia, de la: pureza en las computa­
cwn,es, que al fin ftteron erróneas al comprobar la revo~wion la cuenta 
de los votos. - · 

Agrégase en la protesta que las circunstancias por las que se en­
ct1entra el país exigen de sus representantes gran precision y .mesura 
para conjurar el peligro de la grerra civil, C'Ontra el cual nada se vé 

[1] No solo J. f,ma pública y la conciencia universal atestiguan el fraude que se llevó á cabo 
por las bayonetas que sostuvieron al Sr. J uare,z, sino tambien infini.dad de protestas y actas que de 
!0da~ partes de la República Tinieron denunciando :í. cuantos mediom reprobados TOenr.rie1:on. loa 
Jnar1stas p~r? triunfar, aunque incompletamente, do la. voluntad popular, 

Se _proh1h1ó en Estados enteros, como lcr veremos en los manifiestos de los caudillos de lo.1!1 1me~ 
bloa,_ el uso del snfrngio, á tal grado que los electores eran reducidos á pr1e;ion unas veces y otras 
destinados u~ ejército. En algunas localidades se disolvieron los cologioa el<;;otoralea á ho:Iazosi en 
~tras se_ apelo al soborno y en ca.si todas :i suplantaciones. La. impureza de la. últit¡a eleccion del 
liberal mtachable y denodado patriota, pero ambicioso, Sr. Lic, Juaroz, está fuera d• toda duda los 
pueblos •1 dar todo su concurso á )a r9volucion ratificaron su pro¡iósito. . . ' 
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por mil títulos; incompleto, acaudillado por el mismo min!stro uniuer­
sal del Sr. J uarez, recientemente nulificado por la renun01a de los en­
tendidos OO. Líes. ,Riva Palacio y Cardoso, pretendia tomar un carác­
tersério ,y hacer 'desequilibrar, (Bin perder el equilibrio los S_res. JV~a­
gistraclos) al Ejecutivo que poco ó nacl¡¡. se ocupab~ ele las dehb~ramo­
:nes de los cen~enarios ,~de la ,Corte. La ~enegac1on ' y conceswn de 
amparos se habia hecho ' una arma de partido de ta_n ~ala le:r, que 
alcabo y al fin no interesaba el éxito de la comedia diplomátwa de 
aquella farsa de :gobierno. ' ' . . . 

Sigamos cori la situacion:t Los g-0bernadores de los Estad?s se ~ab1an 
declarado patriaroos de sus comitentes_. Los afectos al gob101:no izaron 
su bandera eón la efijie del Sr. D. Bemto J uarez. Los caud1ll?s d~ la 
revolución pusieron en la bandera al ciudadano general Porfirio D~az. 

El lerdismo ,;in hombres de espada se prometía estar á la espetat1va 
para inclinar en un momento dado la balanza y asaltar oportunamente 
la silla presidencial: nuncafiié la intenoio1!' de loo lerd!i_stas arb~trar . 
. , Para .mejor formarnos idea de la situac10n y los mot1vo11 que mdu- . 

Jeron á los mexicanos á la nueva guerra, anafümremos aunque breve­
mente los manifiestos de todos los corifeos del pueblo, dándoles lugar 
á todós los partidós, sea al ménos para salvar. nuestra responsabilidad 
con los lectores que pudieran decir que desde este momento somos 
parte y jueces; y esto es anticonstitucional; seamos severos. 

1 

Qué fuera do la révolucion de Tuxtepec si dejaramos perenne la di­
famacion y 1a calumnia que derram3:on con pródiga mano,lo~ perio­
distas• oficiosos, en las figuras mas inmaculadas de la Repubhca Me-
xicana? . 

Se creería y con fundamento que una horda ele s~lv_ajes y_ criminales 
provistos de armas y recursos derrocar~n un~ adm1mstra01on porque 
ésta ouidaba ele la moralidad, daba castigo sm descanso á los saltea­
dores y est.os existían tan en inmensa cantidad en MéJrico, que fueron 
suficientes para quitar un gobierno constituido y fuerte por adelantar-
se á ser a sí mismos sus gobernantes. 1 

Al gobierno elevado por la mayoría como el actual, bi.en ptteden 
continuar }os adulterinos dela administraoion de Lerdo diornndoleque 
es el jefe de los ; trastorn~dores ele la paz ptí.blica, de_ los mismos. q tie 

ha oalifioado la ·voz _general de merodeadores de ofic_10 ¡cuándo s1 nos 
entregamos al estudio del pasado de todos los cand1llos de la. revolu: 
cion le~ veremos cuán dignos Ron del respeto universal; veremos que 
siuna de em·idia obligaba á hab_lar así á esa prensa asalariada baldou 
de infa1nia de todos los gobiernos! . 

Muy cierto es qwe jefes ameritados l_rnn acaudil'.ado do! y mas re­
voluciones contra la tiranía, pero, ¿no es la revoluc10n de ryxtepec el 
corolario de las_ anieriores7 no es una ooh, revolucion del 181?0 á 1876, 
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int~rumpid~ por séries ~ortísi?1as relativame~te, la que ha venido á 
deo1; l~ t't!tima palabra a las dictaduras republicanas? · 

Si, m~uclablement~. Nosotros no vamos á Yinclicai- reputaciones 
p1:es sena harto estéril nues!ro trabajo; vamos ú dejar estampados los 
1111smos concept?s. ~e los amigos el~ los revolucionarios, cuando pensa­
ban con mayor JU1e10 y menos pasiones, antes de la reeleccion. 

Ouand_o enc,a~tremos á un político que en dos dias, nada mas qne 
en dos dias, da a la. estampa pe1;1samientos incompatibles, no lo culpe­
mos por desmemoriado, mas bren corno inesperto. Tambien cuando 
encontremos á un general proclamando la verdadera libertad desatán­
dose en dic~erios contra un partido, jurando hasta por el a~or de la 
ma~re patria s_er el defensor mas caballeresco de la honra nacional, y 
manana es.a misma proclama vuelva á servir-con el cambio de nombres 
y esto le ha.ya dado otro lugar en la escena ele la cosa pública no di­
gam_os que los redentores modernos recuerdan que de hombr;s errar· 
es, smo que cada lustro trae sus júdas y seria imposible acabar con ellús. . ' 
'"i~·~:;~~-il~~i~~- d~ "i~-N~i-i~- ¡.;~·;1a:; -~i-~~j~~i'á~ l~~·p;t;i~t·~~:· ........ . 

Despues de su aplazamiento qued•ó depurado el partido nacional, de 
sus fals?s héroe¡¡, Los !mperialistas y los conservadores, los moderados 
Y los roJOS exalt¡¡,dos dieron á conocer su poca pericia en las prácticas 
de la guerra, pero de hoy en adelante quedarán refundidos en dos ban­
dos las diversas facciones de ideales politicastros. 

L?s p11eblos que siempre s¡i,ben lo que deben hacer tomaron el mejor 
partido, respetaron por lo pronto al padrastrq de México para dar 
mas tarde con el traste á esa figura ridícula por mas de mil títulos. 

Entre las _ventajas _de )a rev?lucio~ hay un-a que no tiene precio pa-
. r~ la com~m~ad: el limpiar los palac10s de los poderes de los vejesto­
nos que s1rviero1;1 al antecesor. Las inhumaciones que cada gobernan­
te hace son delitos de lesa-nacion que le debieran condenar con la 
horca del ridículo. Todavía en México no se han visto lós balcones 
lle1+0s de cadáveres delos promotores de las guerras intestinas, pero 
estam?s en vísperas de ello; hé aquí la mejor prueba del aclalantamien­
to social de las américas latinas. 

La guerra de 1871 ha venido á dar una flagrante prueba de desar­
rollo intelectual.de nuestro pueblo. 

Con escepoion de dos ?atástrofes notables, en las que la envidia y 
un_ ren_cor no sofocado dieron al enemigo comun la victoria, todos los 
e~1sochos demuestran un decidido ahínco por una libertad bien enten­
dida. Analizada esta revolucion, está revestida de todo derecl10, a co­
mb odada á las leyes sábias, descansa sobre los pedestales indestructi-
les de la razon. 

. P:·es.cindie.ndo de las apxeciaciorn,s de partido que hicieron entonces 
]UaJ>rntas y porfiristas, á nuestro parecer la guerra de 1871 es la mas 
Jnst1~cada pe todas las de entre mexicanos y en la que mejores prue­
bas dreran los. juaristas de a.mor á su santo v0ne'í'able y los liberales 
repúblicos á.. su diosa la cónstitucion. 

La manera con que se vinieron succediendo los debates y las bata-

l. 
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llas indica una combinacion que erró por el concur~o d~l destino, pero 
no por el cálculo matemático ele los generales del eJérmto del puebl?. 

. El p~og:ama ele la revolncio)1, sus caudillos,. sus cleme)1tos, la op1-
mon publica, la época por último, todo anunciaba un tnunfo en lon­
tananz;a, que se. comenzó á acariciar al ver el prime~· polvo de los re­
gen~radores en :Monterey al mando del ilustre y v_aheJ1te general Ge­
rómmo Treviüo que habló así á sus amigos y concrndaclanos: 

"Cuando los males públicos hari llegado al incremento que presen­
tan en la actualidad, y es imposible remediarlos pací~cam~_nte, tene­
rnos todos el deber de hacer los sacrificios que la patria e_x:1Ja para su 
salvacion. Por desgracia es llegado el momento de cumplir este deber. 

Parecia, despues del re.tablecimiento ele la Repúbli_e~, que una era 
nueva principiaba para ella. La paz interior, el prest1g10 ele los hom­
bres del poder, y los recursos con que éste contaba eran, en concepto 
~e todos, una garantía. de que :México se constituiría al fin, y cons~­
hdando sus nuevas instituciones, marcharia á su natural engrandeci­
miento. 11'.Ias no fué así. Al personal ·de la aclministracion le faltaban 
buena fé y honradez. . . 

Por mucho tiempo he seguido la marcha del gob1ern_o gener~l srn 
que haya podido encóntrar en ella mas que actos de _rnmorahd~cl Y 
corrupcion; he callado, sin embargo, y aun he clef~nd1clo ese mismo 
gobierno, porq~e· abrigaba la esperanza ele que volviera sobro_ sus pa­
s?s, y correspondiera corno debia á la confianza que en él habia dero­
s1 tado el pueblo. ¡Vana esperanza! Los hombres que p_or ta~tos anos 
han siclo úrbitros del porvenir de nuestra patria, ,iguen rnvanablem?n­
te la senda que se han trazado, y asociando los intereses ele su partido 
á sus intereseR privados, derrochan los éaudales públicos, y no econo- . 
mizan la sangre, Pon tal de conseguir sus torpes fines. 

:Ko obstante, antes ele provocar un conflicto en el terreno de los he­
r:hos, la nacion se habia resignado á pasar por todo, buscando legal­
rnente un camino en la lucha electoral para librarse ele sus. opi:esQ,l"es 
sin apelar al recurso extremo ele las armas; y ya lo habe1s, visto, el 
erario y la fuerza pública de que se ha abusado, la supercheria, el en­
gaño y la¡¡ intrigas del poder y su faccion, han falseado el voto popu­
lar. ¡Qué hacer en este caso, ciudadanos? Para mí la respt'.esta ~s ob­
via, y ya la he dado de hecho: desconocer la actual adrnrn1stracion, Y 
ayudar al pueblo á derribarla por la fuerza, ya que todos los clcmas 
medios han sido inútiles. 

El justificado movimiento gue se inicia en Nuevo Leon, no es una 
protesta aislada y espuesta á fracasar como las que se han hecho en 
otros Estados durante los últimos tres años. No. Los poderosos Esta­
dos de Oaxaca, V eracruz, Puebla, Jalisco y San Luis Potosí, y l?s pa­
triotas ele Tamaulipas, Coahuila, Durango, Sinaloa y Aguascahentes, 
se levantan en masa para la misma caus&, q_ue cuenta ade1;nas con !ª 
simpatía general y oon numerosos proséli~os_ en tod·o el_ res~o. del ~a1s; 
Los elementos de que se dispo_ne son considerables: la Justicia esta d 
nuestra parte, y triunfarémos, no lo dudeis. 
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Vosotros me conoceis, ciudadanos; vosotros sabeis el respeto que 
profeso á las leyes, y el amor que he abrigado siempre por el heroico • 
Estado en que nací, que me Ira elev:.do al alto puesto que ocupo; y no 
ignorais que por nada faltaria á mis deberes, ni comprometería teme­
raria ó injustamente su tranquilidad. No. Lo que busco en la, lucha 
que vamos á emprender, es la libertad de mi patria, el restal5lecimien­
to del órden constitucional; en una palabra, la legalidad que ha dejado 
de existir desde que en ella mandan y disponen ele los destinos públi­
cos á su albedrío hombres que solo pueden causarle inales: grande y 
noble es la empresa: para llevarla á, cabo, uníos á mí, como otras ve­
ces lo habeis hecho, y la República se salvará de la opresion que le 
aflige. 

Monterey, Setiembre 29 de 1871.-GEnÓm.Mo TnEvr!(o." 
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